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“El no tener control de las compulsiones y el mantener una mentalidad de víctima no 

son comportamientos de un cristiano maduro. Ambos deben ser corregidos por quienes 

quieren desarrollar con responsabilidad el dominio propio que les permite vivir en 

armonía y santidad.” 

 

 

Armas que nos impiden el desarrollo normal de la vida:  

 

- La falta de manejo de la vergüenza que resulta de la culpabilidad.  

 

- La falta de control de nuestros pensamientos que resulta en pecado. 

 

- La falta de control de nuestras compulsiones que resulta en adicciones. 

 

- La victimización que motiva a justificar nuestros errores. 
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“El cristiano debe aprender a distinguir entre nuestra responsabilidad de identificar y 

confrontar a alguien porque es culpable de hacernos mal y la errónea idea de adquirir 

la mentalidad de víctimas que nos lleva a culpar a los demás de culpas que no tienen.” 

 

 

 

 

 

 

NOTAS: 


